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O es difícil que creáis que al escoger como tema de mi Conferencia 
“La Normalidad-—Meta para Todos los Niños Anormales, ” he 
seguido demasiado literalmente el consejo de Emerson y he uncido 
mi carruage a una estrella. Sin embargo, confío poder convenceros 
de que la normalidad no es meramente una Ultima Thule, un fin o 
meta remotos de la educación de los niños físicamente ES 
sino más bien la finalidad lógica que debe perseguirse con esta o 
ción; y de que el éxito de los maestros e instituciones se mide en 
proporción directa al grado de normalidad que obtengan y conserven 
sus educandos. 
¿Qué debemos entender, en primer lugar, por los términos normal 
y normalidad? El diccionario de Webster define normal como “lo 
que se conforma a un tipo o norma; aquello que desempeña sus 
funciones propias.” El Dr. Blackfan, en su monografía presentada 
ante la Conferencia de la Casa Blanca sobre la Salud y Protección 
de la Infancia, dice al referirse a la normalidad: “El término . 
normal no significa simplemente lo acostumbrado o el término medio, 
ni tampoco significa lo mejor, aunque bien es cierto que ordinariamente 
lleva consigo una connotación de todas estas ideas. El significado 
más importante que queremos darle es ausencia de incapacidad o de 
mala salud. Al mismo tiempo, es imposible evitar el uso del término 
normal cuando queremos decir promedio, tipo o norma. . . . Sin 
embargo, muchos de los individuos que difieren del promedio deben 
ser considerados normales. . .. Debemos reconocer que cada imdivi- 
duo está dotado por herencia de ciertas posibilidades de crecimiento 
y desarrollo. Estas potencialidades pueden ser un poco más o un 
poco menos que el promedio. Nuestro problema prácticomo consiste * . 
tanto en determinar si el niño conforma con una norma que representa , 
el promedio de un grupo, sino más bien si ejerce o no, hasta el grado 
más pleno posible, sus potencialidades innatas. . : % Yo creo (que 
estas dos definiciones abarcan el significado aceptado de los términos 


1 Monografía leída ante la Convención Anual de la Asociación Nacional Católica de Educación, reunida 
en Filadelfia el 23 de junio de 1931. 
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normal y normalidad, al mismo tiempo que la extensión que se les 
da a estas palabras, ya que todos los términos son más o menos 
elásticos. 

Empero la normalidad para el niño anormal requiere un ambiente 
natural de familia, una educación que siga hasta donde sea posible 
los lineamientos de la educación de los niños normales, y una actidud 
normal y sin complicaciones por parte de los padres, maestros y 
amigos. Requiere también un concepto normal de la vida por parte 
del niño defectuoso mismo. 

Los niños anormales tienen mucho más en común con los niños 
“normales de lo que se creía generalmente y si el niño deficiente ha 
vozado de los cuidados de padres sensatos y previsores, por lo general 
se encuentra listo para vivir una vida normal, a pesar del defecto 
que lo aflige. Si la educación adecuada en el hogar se reconoce 
como de importancia primordial en la vida del promedio de los 
niños, para el caso de cualquier niño deficiente, tal educación es 
doblemente importante. Si ha sido descuidado durante los años 
pre-escolares, o si se le ha consentido demasiado, el niño crece atrofiado 
o torcido, y muchas veces así se queda permanentemente. Los 
¡efectos de este descuido o consentimiento tempranos, aun cuando no 
permanezcan con el niño anormal el resto de su vida, presentan 
I grandes dificultades al maestro para corregirlos y vencerlos. Por 
otra parte retardan el progreso de un alumno que en otras condiciones 
¡sería muy prometedor, ya que en los primeros años de su escuela 
debe aprender a despojarse de todo lo malo que se le ha enseñado 
con la misma intensidad con que debe aprender todo lo bueno que 
¡va a enseñársele. Desgraciadamente, los niños anormales en su 
| mayoría son muy mal educados por sus padres. Jn muy pocos 
l casos puede decirse que esto es intencional, porque generalmente es 
| el resultado de un exceso de cariño paterno. Como consecuencia de 
l ello los maestros se encuentran ante el problema de enseñar a niños 
l echados a perder: pobrecitos seres intensamente tercos 0 egoístas; 
lo bien tan acostumbrados a ser objeto de conmiseración que su 
l iniciativa se encuentra casi del todo paralizada. Pero cuando el 
l buen criterio de los padres se ha ejercido al mismo grado que su 
amor por el niño, éste adquiere una idea razonable de lo que cons- 
l tituye la base para las relaciones humanas, al igual que varios hábitos 
de refrenamiento propio y de trabajo y recreación saludables. 
Permítaseme aquí una pequeña digresión. Cuando fuí invitada 
| para dirigiros la palabra, se me sugirió que hablara sobre mi propia 
| experiencia en el mundo del silencio. Vacilé un poco en aceptar, por 
dos razones: en primer lugar, porque mi vida en este nuestro activí- 
simo país ha sido tan agitada, tan llena de movimiento, de cambios, 
de trabajos y de actividad, que me ha parecido, a pesar de mi absoluta 
sordera, un mundo mucho más vociferante que silencioso; en segundo 
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lugar, porque mi existencia se ha desarrollado siguiendo líneas tan 
normales, que tengo especial interés en facilitar a los padres, pro- 
fesores y amigos de otros seres anormales, mi receta para la normali- 
dad. Sería, empero, más exacto si la llamara la receta de mi padre. 
Gracias a la sabiduría de mi padre, desde un principio gocé de una 
vida normal en familia, de amigos normales, y de un medio ambiente 


normal que estimularon en mí el hábito saludable de enfrentarme con 
la vida normalmente; en otras palabras, gocé de lo que ahora llaman 


los doctos un tratamiento de higiene mental. La vida normal que 


he vivido y las actividades que he desarrollado al terminar mi edu- - 
cación, me hubieran sido vedadas si se me hubiera consentido, com- 


ASOCIACIÓN DE MUCHACHAS SORDAS EN UN CONVENTO DE MONTREAL, CANADÁ 
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padecido y evitado toda responsabilidad y toda decisión propia; es 
decir, si desde un principio se me hubiera hecho temer la vida y todo 
lo que ella significa. Gracias a un padre vigilante y entendido, mi 
vida fué bien dirigida durante los críticos primeros años; y hasta la 
fecha la mano invisible pero siempre presente de mi amado padre 
sigue conduciéndome y me sostiene en donde me encuentro ahora. 

Sin embargo, como me hizo notar el director de una escuela para 
sordos, no todos los niños tienen la buena fortuna de contar con un 
padre tan abnegado y tan poseído de verdadera comprensión como fué 
el mío; y por ello miles de niños anormales principian desde temprana 
edad a recorrer el camino del atraso mental, del desajuste de tempera- 
mento y de la amarga desesperación. Corresponde, pues, a los maes- 
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bros el rescatar a estas pobres víctimas y reparar la estructura dañada 
buando no sea posible rehacerla del todo 

Por fortuna, en muchos casos el daño inicial no deja una cicatriz per- 
imanente, cuando las escuelas y los maestros se encuentran a la altura 
de esta noble tarea de rescate. Consideremos ahora cuáles son los 
requisitos esenciales de las escuelas e instituciones dedicadas especial- 
imente a la rehabilitación de los niños anormales. Además del equipo 
rdinario que debe tener un plantel educativo moderno y eficaz, 
existen otros tres requisitos indispensables que debe llenar una esc das 
¡para niños físicamente impedidos: elasticidad en los reglamentos de 
a institución y en el programa educativo; cariño y comprensión 
Iperseverantes por parte del personal de la institución; y actitud que 
favorezca la renovación de métodos y sistemas aprovechando todos los 
nuevos descubrimientos e invenciones que vayan adoptándose con 
léxito en este campo. 

En todas estas escuelas e instituciones debería comprenderse y 
aceptarse el postulado de que la institución y todo lo que con ella se 
Irelaciona están destinados primordialmente al uso y mejoramiento 
ide los educandos. Estas escuelas llenarán sólo en parte su misión 
Isi adoptan y aplican reglas y reglamentos arbitrarios; y si colocan la 
rutina, el orden automático y las apariencias superficiales por encima 
¡de la ción de concocimientos que deben ser tan variados y tan 
'completos como sea posible. Si bien es necesario que haya cierta 
"rutina, y es indispensable que se apliquen ciertos reglamentos, debería, 
sin embargo, permitirse mucha amplitud. Por ejemplo, en la escuela 
¡Larnay para niñas sordas y para niñas ciegas, situada en la parte cen- 
¡tral de Francia al ciudado de las Hijas de la Sabiduría, los jardines, 
¡los huertos, los campos, los viñedos, los establos y los gallineros se 
¡encuentran abiertos a todas las educandas, de quienes se espera con- 
¡tribuyan a su cuidado; proporcionándoles con ello una diversión 
saludable, después de los estudios puertas adentro e impartiéndoles 
'un conocimiento general de la agricultura y de otras ocupaciones 
“afines. En el instituto St. John para sordos, situado en las cercanías 
de Milwaukee (Estado de Wisconsin, E. U. de A.), el salón en que se 
encuentran los aparatos para oír, el audiómetro y un radiorreceptor 
especial, se encuentra abierto a todas horas para uso y diversión de 
¡los alumnos, quienes en esta forma obtienen por sí mismos todo el 
' estímulo auditivo que deseen o que puedan absorber, así como valiosos 
'concocimientos de ritmo y elocución; en aquellos casos en que los 
alumnos aún poseen cierto grado de audición natural, pueden hacer 
ejercicios de colocación de la voz con el correspondiente mejoramiento 
¡de la elocución, sin cansarse; ya que todo ello lo hacen por su propia 
¡voluntad e iniciativa durante las horas de recreo. 

En la escuela de Santa Rita, situada en Lockland, Estado He Ohio, 
' la biblioteca está abierta a todas horas y se excita a los alumnos a que 
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acudan a ella con absoluta libertad y gran frecuencia para estimular 
en ellos el hábito más valioso de todos: el de estudiar regularmente y 
mejorarse sin cesar. 

Después de este requisito de un ambiente rico en posibilidades y 
libre de restricciones innecesarias e indebidas, ocupa el siguiente lugar 
en importancia el personal de la institución, el cual no sólo debe ser 
altamente experto y pedagógicamente eficaz, sino que debe también 


estar dotado de un verdadero sentido de valores y de una simpatía 


incesante. El maestro reticente o frío, independientemente de todas 
las otras cualidades y capacidades que pueda tener, no debería 
ocupar un lugar en una escuela para niños anormales. Y el maestro 
que se dedique a la enseñanza de los niños anormales exclusivamente 
por un sentido de deber, no está siendo fiel a las tradiciones más eleva- 
das de su profesión. Aún el amor a Dios, en sí mismo, no es suficiente 
si no va acompañado de un tierno amor por sus desafortunadas cria- 
turas. Las vidas de los niños impedidos son anormales no sólo en 
virtud de los defectos físicos de que sufren sino, de manera muy 
especial, porque estos defectos trastornan temporalmente el mundo 
de cada uno de ellos. Por lo tanto, el maestro que desee llegar al 
éxito verdadero no sólo sustentará el cerebro de sus discípulos, sino 
estimulará el calor de sus corazones, mantendrá sus imaglnaciones 
saludablemente ocupadas, restablecerá su equilibrio perdido y los 
ayudará a recuperar la ecuanimidad y el buen criterio en forma per- 
manente. Los educadores inspirados que puedan hacer todo esto, 
recogerán una riquísima cosecha de vidas rescatadas y se convencerán 
con San Agustín de que “bajo la espiga se encuentra el grano que el 
aventador separará de la barcia; y entonces aparecerá la abundante 
cosecha que se encontraba escondida bajo la abundancia de la barcia. ” 

El informe oficial de la Conferencia de la Casa Blanca sobre Salud 
y Protección de la Infancia, expedido en 1930, muestra que existe un 
vastísimo campo para esta cosecha. Como todos sabéis, la conferen- 
cia dedicó especial atención al niño anormal; y durante sus sesiones se 
informó que existen al presente en los Estados Unidos y sus posesiones, 
más de 10,000,000 de niños defectuosos: defectuosos mental, moral y 
físicamente; lisiados; tuberculosos; enfermos del corazón; atrofiados 
mentalmente; erráticos de conducta; sordos; ciegos; mudos; y de habla 
defectuosa. Esta cifra, no obstante lo aterradora que parece, es, en 
realidad, muy conservadora. En esa misma conferencia, Miss 
Josephine Timberlake, directora del Volta Bureau, estimó que se 
aproximaba a 3,000,000 el número de niños de audición defectuosa; y 
Mr. Kelly, Director Ejecutivo de la Asociación Norteamericana de 
Asociaciones de los que Padecen de Sordera, afirmó también que ese 
total de 3,000,000 será más exacto si en él incluimos aquellos niños 
cuyo oído se encuentra ligeramente afectado, pero que casi segura- 
mente van hacia la completa sordera. 


EDUCACIÓN DE SORDO-MUDOS EN EL URUGUAY 


Los niños anormales reciben especial atención en el sistema educativo del Uruguay. Grabado superior: 
Una lección de interpretación del movimiento de los labios en una escuela de sordo-mudos. Grabado 
inferior; Alumnos cultivando el huerto de una escuela para niñas sordo-mudas en Montevideo. 
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¿Cuál va a ser el destino de esta legión de niños anormales? Si el 
presente de miles de ellos, cuya sordera es absoluta o muy avanzada, 
es ya muy triste, ¿cuál va a ser su futuro? ¿Qué oportunidades van a 
tener estos seres anormales de competir con sus conciudadanos nor- 
males en este mundo moderno, tan complejo y difícil, aún para los 
seres humanos mejor equipados en todos sentidos? Pocas, en verdad, 
serán sus oportunidades, a menos que puedan en alguna forma man- 
tener un ritmo de vida tan normal como la de los demás. El Presi- 
dente Hoover dijo que “en el campo de los niños deficientes y anor- 
males, los conocimientos progresivos y el cuidado constante podrán 
transladarlos más y más a la tierra feliz de los niños normales. 3% 
estos niños menos afortunados, tienen una pasión por la plenitud de 
sus derechos que conmueve el corazón de todo ser humano.” A las 
palabras del Presidente, permítaseme añadir las del Dr. Berry, pro- 
nunciadas en la misma conferencia: “Fundamentalmente, todo indi- 
viduo desea participar activamente en la vida del mundo hasta donde 
lo permitan sus facultades, sean éstas grandes o pequeñas, y no desea 
que alguien le haga todas las cosas. . . . Un principio fundamental 
de la educación, desarrollo y tratamiento médico de cualquier tipo de 
niño anormal es eliminar su defecto hasta que le sea posible participar 
en la vida común de la raza. ”” 

Citemos también las palabras del Comisionado Ellis, del Estado 
de New Jersey, pronunciadas en la citada conferencia: “Tenemos el 
deber de dar a cada niño la oportunidad para desarrollar el máximo 
de su capacidad. Tenemos el deber de exigir que los niños anormales 
tengan esta oportunidad, por razones de justicia y de equidad, a fin 
de conservar los recursos humanos y de protegerlos contra la depen- 
dencia económica, el pauperismo, el fracaso y la delincuencia. . . ocaslo- 
nadas por la complejidad creciente de nuestra vida diaria y la demanda 
cada vez más insistente de la industria de sólo emplear los servicios 
del capacitado y el eficiente. . .. Pero el reajuste social y económico 
definitivo del niño anormal depende a un alto grado de la actitud que 
él mismo tenga para con su defecto, para con sus asociados y para con 
el trabajo que va a desempeñar. Se necesitan los contactos sociales 
para permitir que el niño adquiera actitudes favorables. Tales 
contactos le inspirarán confianza en sí mismo, valor moral y espíritu 
de independencia. ...” 

Sin embargo, esta participación y estos contactos exigen ciertas 
cualidades que el individuo anormal debe adquirir a costa de grandes 
sacrificios. No obstante que el cuerpo es el eslabón natural entre el 
espíritu inmaterial que en él reside y el mundo material que lo rodea, 
el espíritu es tanto más poderoso que el cuerpo, que en donde permane- 
cen intactas las facultades intelectuales existe toda clase de espe- 
ranza para la regeneración del cuerpo que las alberga, independiente- 
mente de lo enfermo, debilitado o mutilado que éste se encuentre. 
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Y aún en los casos frecuentes en que las facultades intelectuales se 
encuentran latentes y en donde el sér parece aletargado, debe loca- 
lizarse y despertarse su poderoso espíritu. 

El ser anormal, el ser sub-normal, sin embargo, no puede realizar 
por sí solo este restablecimiento y este reajuste. Necesita alguien 
que le ayude a romper los lazos que lo atan, a fin de que su espíritu 
libertado pueda animar y dominar su cuerpo. El libertador, en 
estos casos, será el maestro que tenga suficiente imaginación, paciencia 
y conocimientos para que, en términos figurados, viva la vida del 
alumno y piense sus pensamientos, a pesar de lo rudimentarios que 
sean. Aun cuando el niño no parezca ser sino una forma letárgica, 
una larva humana o una vida más bien vegetal que humana, el ver- 
dadero educador debe buscar la chispa escondida que se alberga en 
su cuerpo; porque una vez encontrada esta chispa divina, todo, se 
convierte en factible. Los primeros impulsos hacia la luz podrán ser 
descorazonadoramente lentos y penosos, pero paso a paso se hará la 
ascención hasta que se encuentre el equivalente de las facultades 
perdidas y se restablezca nuevamente el equilibrio. 

No me encuentro ante vosotros exponiendo teorías, sino describiendo 
hechos reales. Si se han realizado transformaciones casi increíbles 
con niños sordo-mudos y ciegos al mismo tiempo, ¿qué no podemos 
esperar para la rehabilitación de niños que sólo sufren de un defecto 
físico en vez de dos o tres? 

Como me encuentro ante educadores de los sordos, permítaseme 
nuevamente una digresión que en este caso será en favor de los sordos- 
ciegos. Es probable que en el curso de vuestras labores os hayáis 
encontrado con casos de esta índole, bien sea claramente definidos o 
insospechados. Si tal cosa no os ha acontecido aún, seguramente 
que os ocurrirá algún día. Hace varios años, en mi convento-escuela 
de Montreal (Canadá), entré en íntimo contacto con una niña sordo- 
ciega que constituía el caso más patético, el más descuidado y el más 
difícil de los centenares de casos semejantes que he conocido. 

Esta niña, Ludivine Lachance, hija de padres honrados y cariñosos, 
pero ignorantes y desesperadamente pobres, vivía en uno de los bos- 
ques del Canadá, a muchos kilómetros de distancia del ferrocarril más 
cercano, en una región en donde las llamadas carreteras son intran- 
sitables durante la mayor parte del año. Laherencia (por consanguini- 
dad) y el medio ambiente se habían combinado en contra de esta 
pobre criatura que se había vuelto sorda y ciega cuando apenas tenía 
dos o tres años de edad, como resultado de una enfermedad misteriosa 
que probablemente fué meningitis. Ludivine, en estas condiciones, 
creció como una especie de animalito salvaje. Sin embargo, sus 
padres no querían separarse de ella y sólo después de prolongadas 
negociaciones, dos Hermanas de la Providencia hicieron el largo y 
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penoso viaje hasta su remota casa para traer a Ludivine a la escuela 
para niñas sordas de Montreal. Se encontraron con un ser que 
causaba horror: una niña de 17 años de edad, cadavérica, tapada más 
bien que vestida con una prenda que se asemejaba a un costal, des- 
calza, con su cabello enlanado y las uñas larguísimas, un ser cuyas 
manifestaciones de vida consciente casi se concretaban a gruñidos, 
eritos y risas alocadas, y que devoraba sus alimentos casi como un 
lobo hambriento. . 

Cuando las dos hermanas llegaron al fin a la institución, después de 
pasar dos días terribles de viaje con esta joven criatura furiosa e 
indómita, estaban firmemente convencidas de que sólo podría tener 
cabida en un asilo para locos. Esa misma convicción la tuve yo 
cuando la contemplé unas cuantas semanas después, a pesar de que ya 
se encontraba considerablemente calmada y limpia, pero conservando 
aún una apariencia repulsiva e idiótica. ... Alaño siguiente, durante 
una de mis visitas periódicas al convento en busca de descanso, de 
solaz espiritual y de ejercicios para mi elocución, volví a encontrarme 
a Ludivine. Pero ¡qué diferente Ludivine! Aseada, limpiamente 
vestida, con su cabello peinado y sujeto con un listón, se encontraba 
satisfecha y contenta, sentada en un columpio del jardín, meciéndose 
apaciblemente o ensartando cuentas de cristal con rapidez y perfecta 
precisión. Ella era la misma criatura que un año antes mantenía sus 
dedos cerrados en la palma de la mano como niño recién nacido y sólo 
podía usar el pulgar y el índice de cada mano. Mientras la contem- 
plaba yo asombrada, vino una de las hermanas y empezó a tocarle las 
manos, heciéndole señales lentas a las cuales la niña respondió con 
una sonrisa que iluminó su semblante, todavía pálido como la cera pero 
menos cadavérico que en el pasado. La niña se levantó del columpio 
y tomando el brazo de la hermana atravesó el jardín con paso lento 
pero firme, manteniéndose erecta y ascendiendo con relativa facilidad 
una pequeña escalinata que servía de entrada a uno de los edificios del 
convento: ¡la misma niña que un año antes caminaba como 
autómata sin siquiera poder doblar las rodillas! . . . Durante mi 
permanencia en el convento visité todos los días a Ludivine, y 
después cada año regresaba al convento, la buscaba y cultivaba su 
amistad así como la de sus maestras. Esto duró hasta que la tubercu- 
losis, contra la cual las hermanas habían luchado incesantemente, 
acabó con la vida de la niña siete años más tarde. 

Durante esos siete años fuí testigo de uno de los procesos de educa- 
ción y rescate más asombrosos que se haya emprendido jamás, aún 
por Hermanas de la Caridad. Ludivine, al entrar al convento a los 17 
años de edad, en apariencia una idiota y declarada como tal en un 
principio por un experto médico, era totalmente ciega, muda y sorda; 
además, sus manos y sus rodillas se encontraban atrofiadas, tenía la 
dentadura dañada y se encontraba enferma de tuberculosis incipiente; 
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tenía los hombros doblegados y era nerviosa, irritable y sufría de 
accesos de ira; carecía del más pequeño vestigio de educación deninguna 
especie: en una palabra, era un ser que casi no tenía una sola caracte- 
rística humana que diera esperanzas de posible desarrollo, 

Sin embargo, en esos siete años, aunque siempre débil y poco resis- 
tente, y por consiguiente a menudo impaciente, Ludivine se convirtió 
en una joven consciente, inteligente y amable ; muy quisquillosa en 
sus hábitos personales y hasta un poco vanidosa; amante del orden y 
mostrando una gran sed de aprender nuevas cosas y una gran aptitud 
para ocuparse en varios trabajos manuales sencillos. Se había en- 
cariñado apasionadamente con sus maestras, era amable con sus 
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UNA CLASE DE REEDUCACIÓN DE LAS CIEGO-MUDAS 


En este grupo de asiladas y antiguas alumnas de la escuela para sordo-mudas regentada por las Hermanas 
de la Providencia en Montreal, Canadá, tres de las muchachas son ciegas y sordo-mudas, en tanto que 
otras cinco son ciegas y sordas pero pueden hablar bien. Las actividades del grupo, de izquierda a 
derecha, son: aprendiendo una lección de geografía dictada por la maestra; tejiendo canastas; digitando 
una baraja marcada en el sistema Braille; leyendo un libro francés escrito en Braille; escribiendo en una 
pizarra Braille; tejiendo una media mientras se medita sobre un libro abierto; y utilizando una máquina 
de escribir Braille, 


compañeras y con los visitantes y seguía la rutina general de la insti- 
tución en que se encontraba; finalmente, aprendió los rudimentos del 
idioma, de la artmética y de la escritura Braille. Su alma aprisionada, 
particularmente, se libertó de las tinieblas espirituales. Conoció y 
amó a Dios con el corazón de una niña y lo sirvió con fé tierna y 
sencilla. Su muerte fué un fin que cualquier cristiano podría envidiar. 

El artesano, instrumento directo de esta metamoórfosis verdadera- 
mente asombrosa, fué su maestra especial, una monja sencilla y 
modesta, animada de intenso celo por las almas y de un gran amor 
por los niños desgraciados en quienes veía a su místico Esposo. A 
todas las personas que la rodeaban y que calificaban de inútiles sus 
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esfuerzos por educar a Ludivine; y aún a los mismos médicos que 
habían desahuciado a su educanda, la hermana respondía con suavi- 
dad: “Quizás tengáis razón; tal vez nunca podremos hacer nada con 
ella: ¿Pero cómo vamos a estar seguros de ello a menos que hagamos 
un esfuerzo?” Y la hermana se esforzó durante meses interminables 
y desalentadores, cuando toda posibilidad de éxito parecía imposible; 
y continuó esforzándose aún más durante lareos años de labores 
complicadas y difíciles, a pesar de que tenía otras alumnas más nor- 
males que Ludivine. ... Su labor constituyó una gran victoria educa- 
tiva y sirvió para demostrar que en el campo del conocimiento debe- 
mos constantemente explorar y buscar nuevas sendas: porque es un 
campo que no tiene límites. .... 

. . . Aunque en el caso de Ludivine Lachance, sólo se alcanzó un 
erado relativo de normalidad, el éxito obtenido demuestra Inconcusa- 
mente cómo el alma puede dominar la materia; hasta qué erado los 
maestros pueden depender del espíritu que albergan los cuerpos 
defectuosos de sus discípulos; y, por la misma razón, cuánto derecho 
tienen estos discípulos de esperar que sus maestros los ayuden a 
alcanzar aquello que parece imposible. ls indudable que habrá 
muchos fracasos, pero el que teme demasiado el fracaso nunca sabrá 
lo que es la victoria. 

¡Con cuánta frecuencia puede dirigirse al niño anormal a resultados 
triuntales! . . . Hace unas semanas, la prensa del Canadá publicó 
con orgullo la noticia de que un joven totalmente ciego, Philippe 
Lainesse, acababa de recibir su grado de maestro en derecho, magna 
cum laude. Sus primeras maestras, unas monjas de Montreal, le 
habían dado un cimiento educativo tan firme, habían estimulado en 
él con tanto éxito las cualidades de valor, perseverancia e iniciativa, 
que este joven, a pesar de su situación por demás desventajosa y poco 
propicia, no tuvo miedo de competir con centenares de estudiantes nor- 
males y lanzarse a asimilar con diversos medios laboriosos, lentos y cansa- 
dos—en virtud de que sólo unos cuantos de los libros de texto y de las 
obras de referencia se hallaban asequibles en escritura Braille—la 
carrera de derecho, en la cual llegó a tan brillante conclusión. 

Este nuevo caso prueba una vez más aquello en que he insistido 
tan a menudo: que en la mayoría de los casos en donde las facultades 
intelectuales están intactas y existe una robusta fuerza de voluntad, 
las consecuencias de los defectos físicos pueden ser dominadas con 
éxito a pesar de que continúe permanentemente el defecto. Esto, 
sin embargo, presupone la educación adecuada desde un principio, 
que consista en una guía viril, libre de los efectos debilitadores de la 
compasión, la duda y el miedo. Estos agentes, bien que sean innatos 
en las víctimas o que hayan sido inculcados en ellas como venenos 
lentos por los padres, los amigos o los maestros, son cómo drogas que 
causan una parálisis mental muy difícil de curar. 
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La vida de un niño anormal ya es demasiado complicada en sí misma 
para complicarla aún más con innumerables inhibiciones. Los 
mandatos conocidísimos de “No hagas esto”—““No debes hacer 
aquello,” han causado males más permanentes y paralizado más 
ambiciones jóvenes que cualesquiera otras combinaciones de palabras, 
con excepción, tal vez, del demasiado frecuente comentario “¡Pobre- 
cito niño!” y de aquel otro recordatorio, innecesariamente cruel “No 
te olvides de que no eres como los demás niños.” . . . Todo niño 
anormal es más o menos semejante a sus compañeros, y en la mayoría 
de los casos pueden asemejarse aún más y llegar a ser como ellos si 
sus padres, sus maestros y sus amigos tienen corazón, inteligencia y 
sentido común suficientes para impulsarlos hacia adelante en vez de 
arrastrarlos hacia atrás; para hacerles dirigir la mirada y encaminar 
sus pasos hacia la puerta abierta del futuro y no hacia la verja cerrada 
del pasado. 

El Comisionado Ellis, cuyas palabras acabo de citar, dijo en cierta 

ocasión: “Al igual que cualquier otro niño, el niño anormal debe ser 
considerado como un valioso activo social y no como un pasivo. 
La educación experta debe conducir a este niño hacia aquellos campos 
en los cuales su defecto peculiar no le impida competir en términos de 
igualdad con las personas normales, y aún hacia aquellos campos en 
los cuales pueda convertirse en un valor activo . . . dirigiendo la 
atención del niño anormal hacia lo que puede hacer y enseñándole a 
no pensar en aquello que no puede hacer. Debemos cultivar sus 
fuerzas y no sus debilidades. . . . La industria, a menudo, no es 
del todo dura e implacable. . . . Si puede demostrarse que los 
jóvenes anormales que han sido preparados adecuadamente, pueden 
trabajar tan bien como cualquier obrero normal, la industria no 
tardará en abrirles oportunidades. . .. Cualquiera persona anormal 
que pueda desempeñar un trabajo dado, tan bien como lo hace una 
persona normal, obtendrá un puesto y lo podrá conservar.” 
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COLOMBIA ANTE LA CRISIS ECONÓMICA: 
LA LABOR DEFENSIVA“DEL GOBIERNO 


NO. 71 DE LA SERIE DE IMPRESOS SOBRA FINANZAS, INDUSTRIA Y COMERCIO 


Por Guinjérmo A. Suro 
De la Redacción q de la Unión Panamericana 


N el transcurso de los timos años la República de Colombia ha 
venido atravesando/por uno de los períodos más críticos que 
registran los anales de/su historia económica. La crisis financiera 
que ha prevalecido en/el mundo entero durante este período no podía 
menos que reper cutif en este país, al igual"qyue en las demás naciones 
del continente ameficano. No obstante el Yecho de que Colombia es 
un país extr aordifariamente rico,eh recursgs naturales, su prosperidad 
y bienestar económico dependeñ en alto géado de su o inpal producto 
A exportación, el café, que representá cerca del 60 por ciento del 
valor total de/sus exportáciones. Si híen es cierto que el petróleo y los 
plátanos constituyepfambión ¡ importantes productos en su comercio 
exterior, éstos se “encuentran e eran parte controlados por com- 
pañías extranjeras y por Al nte su exportación afecta la balanza 
de pagos de la nación a un grado mucho menor del que podrían indicar 
a primera vista las cifras estádísticas de exportación. 

Dado que los precios del date en los mercados mundiales obedecen a 
los cambios que se efectuad en el mundo en épocas de prosperidad o en 
períodos de adversidad, él valor de este erano ha experimentado una 
baja considerable en 14 últimos tres años. Esta baja de precio no 
obedece en manera aléuna a una superproducción, ya que Colombia 
no encuentra grandes dificultades para el mercadeo de su producto, 
por ser de la variedad llamada “suave” que se usa en su mayor parte 
para mezcla, sino/que obedece” más bien a la baja de los precios 
mundiales de este grano en-¿eneral, en donsonancia con el descenso 
que se ha registrado en, Jós precios de la mayoría de los productos 
agrícolas. / 

Mas no debe: de ES bajo ningún] concepto que la baja en los 
precios del café y su consiguiente repexcusión en todos los aspectos de 
la vida económica del país haya sido/la causa más importante de la 
depresión que ha prevalecido en Cplombia por aleunos años. En 
este país, como en muchos otros, hay varios elementos distintos que 
han contribuído a este estado de cosas. Desde 1925 hasta 1929 la 
República de Colombia contrajo cuantiosos empréstitos en el extran- 
jero con el fin principal de llevar fa cabo un extenso plan de obras 
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